


Nos sentimos parte de los procesos más 
avanzados de América Latina: la Revolu-

ción Cubana, la lucha del pueblo venezolano 
y la revolución  bolivariana; las transformacio-
nes que encarnan los movimientos sociales 
en Bolivia. Nuestro faro son los pueblos 
de Nuestra América y sus más de 500 
años de resistencia. Una resistencia 
que puede sintetizarse en 
muchos nombres, como 
Tupac Amaru, Bolívar, 
Zapata, Sandino, Ma-
riátegui, Che Gue-
vara o Tosco. Ese 
pueblo compues-
to también por 
mujeres que 
lucharon en 
los procesos 
emancipato-
rios y que han 
sido invisibiliza-
das como partícipes 
de esas confrontaciones 
sociales por un relato domi-
nante patriarcal y machista, entre 
ellas podemos citar: las soldaderas 
mexicanas que luchaban con Zapata y Villa; 
las mujeres originarias como Bartolina Sisa, 
Domitila Chungara, la comandante Ramona, 
Juana Azurduy; Flora Tristán, Virginia Bolten, 
Haydee Santamaría o Vilma Espín. Ellas y 
ellos son parte de un pueblo que protagonizó 
gestas heroicas de lucha en Nuestra América. 
En nuestro país, la Patagonia Rebelde, el 17 
de Octubre, la resistencia a la Fusiladora, 

el Cordobazo, la lucha de los 60 
y los 70, la resistencia a la dic-

tadura genocida son parte de 
esa misma historia de lucha. 
Nuestro pueblo tiene que ser 
protagonista en su larga 
marcha hacia una sociedad 
nueva, democrática e igua-

litaria, libertaria, feminista y 
ecosocialista.

Nuestro ejemplo es tam-
bién esa juventud que pone 

el cuerpo en la militancia y 
que busca, con sus prác-

ticas cotidianas, sem-
brar los cimientos de 
una nueva sociedad; 
como lo hicieron Darío 
Santillán, Maxi Kosteki 
y Mariano Ferreyra. Nos 
hermanamos también 
con aquella juventud 

rebelde que recorre el mundo y sigue de pie.  Esa 
que se alza con los indignados de España, la 

juventud que se organizó  contra el ajuste en 
Brasil y en Grecia. 

Nuestros principios



Nos sentimos hijos e hijas de aquella 
rebelión del 2001 que dijo basta a la entrega 
neoliberal de los 90. Si bien, producto de las 
nuevas relaciones de fuerza impuestas por la 
movilización popular, se han logrado desde 
entonces ciertos avances, sin embargo no se 
han derrumbado los pilares que consolidan 
la entrega y la exclusión: el agro negocio y la 
sobreexplotación de nuestros bienes comunes 
—con los consecuentes desastres ambientales 
asociados y la expulsión de poblaciones ente-
ras—, la precarización y flexibilización laboral, 
la entrega de nuestro patrimonio, y la sumisión 
al capital financiero, entre otros. 

En la última década se ha profundizado la 
concentración y extranjerización de nuestra 
economía, proceso que es hegemonizado por 
las grandes empresas multinacionales cada 
vez más poderosas que manejan  los resortes 
fundamentales de la economía y determinan 
nuestra inserción, subordinada y pasiva, en los 
mercados internacionales. No nos resignamos 
a que la única posibilidad  sea un desarrollismo 
con pinceladas de inclusión social, aspiramos 
a reorganizar la sociedad bajo nuevas bases: 
ya no bajo la lógica del mercado que excluye 
y crea desigualdades, sino bajo la de la so-
cialización de la economía y la participación 
activa de los sectores populares.

Esa es nuestra tarea pendiente: poner en 
pie una alternativa desde abajo, que apunte 
a la construcción de un futuro de esperanza 
para nuestro pueblo.

Podríamos decir lo que hay que hacer, 
pero preferimos hacerlo

 
En los últimos diez años hemos tra-

bajado sosteniendo algunos criterios 

político-estratégicos que se han plasmado en 
nuestras construcciones de base: democracia 
en la toma de decisiones, protagonismo del 
pueblo trabajador en sus luchas cotidianas, 
poder popular, prefiguración de la sociedad 
socialista a la que aspiramos, libre de toda 
explotación y opresión.

Pueblo en Marcha es la síntesis de dis-
tintas experiencias populares, aspiramos a 
forjar un instrumento político profundamente 
democrático, que refleje esa diversidad de lu-
chas y al mismo tiempo permita centralizar las 
energías militantes para avanzar en una política 
emancipatoria. También, lejos de cualquier 
autoproclamación o pedantería, buscamos 
de manera amplia y sin prejuicios, el diálogo 
con otras organizaciones populares para que 
la voz potente de los de abajo tenga una 
expresión política con vocación de poder.

Podemos mostrar coherencia con nues-
tros principios porque llevamos más de una 
década haciéndolos nuestros en la militancia 
real y concreta desde abajo. Los movimientos 
sociales no vamos a elecciones con un cálculo 
electoralista; vamos para profundizar, reafir-
mar, superar y ampliar todo lo que venimos 
haciendo. De aquí partimos y con este horizonte 
aportamos a la construcción de una propuesta 
político-electoral.

Creemos en otra política: en la que se cons-
truye día a día desde los lugares de trabajo, las 
escuelas, las barriadas, junto a los vecinos y 
avanzando en la organización popular. Quienes 
impulsamos esta nueva herramienta política ve-
nimos de esa experiencia, de esa construcción 

que hoy necesita seguir disputando espacios 
para fortalecer un proyecto desde abajo.



Sobre esos principios, sobre esos acuerdos es-
tratégicos, en 2014 comenzamos a conformar 

Pueblo en Marcha en la Ciudad de Buenos Aires 
desde un conjunto de organizaciones políticas 
populares (el Frente Popular Darío Santillán, El 
Avispero, Democracia Socialista y el Movimiento 
por la Unidad Latinoamericana y el Cambio So-
cial). En las elecciones de la Ciudad de Buenos 
Aires, acordamos integrar la lista del Frente 
de Izquierda y de los Trabajadores (FIT) e 
impulsamos una campaña propia, con un 

fuerte trabajo barrial y social.
En la provincia de Buenos Ai-

res, esas mismas organizaciones, 
junto a la Corriente Surcos de La 
Plata y otras organizaciones y com-
pañer@s, estamos comenzando a 
construir esta herramienta política. 
En estas elecciones llamamos a 

votar al FIT. 
Se trata del territorio más extenso y con 

mayor población de nuestro país, y al mismo 
tiempo en donde se concentran las riquezas 
más opulentas y las desigualdades más in-
justas, donde enormes sectores de nuestro 
pueblo sufren pobreza, precarización laboral 
y de la vida, falta de educación, de salud, de 
vivienda, la policía del “gatillo fácil” y la repre-
sión contra  los sectores populares, y tantos 
otros problemas que nos afectan. 

La provincia de Buenos Aires tiene un déficit 
presupuestario estructural, que implica una 
asignación de recursos claramente insufi-

Construyendo 
Pueblo en Marcha 
en la provincia Buenos Aires



cientes para atender las necesidades de salud, 
educación, vivienda digna, infraestructura ba-
rrial, políticas sociales o transporte. Este déficit, 
agravado desde la década infame menemista 
por la provincialización de la educación y de la 
salud públicas sin los recursos financieros para 
implementarlas, es sostenido por el Gobierno 
de Scioli con un creciente endeudamiento, y por 
políticas que agravan la situación de millones 
de habitantes de la provincia: la falta de pago 
de los salarios a trabajadores de la educación 
y la salud, el estado de destrucción de miles de 
escuelas y centros de salud, la precarización 
laboral, la reducción de los comedores escola-
res y de las políticas sociales. Es significativo 
observar cifras del año 2014 que muestran la 
deuda social de los 15,5 millones de habitantes 
de la provincia:

60% en riesgo educativo (con secun-
daria incompleta y con serias impo-
sibilidades de poder terminarla)
60% no tiene cloacas 
30% no tiene acceso a gas de red
33% de l@s trabador@s registrad@s 
son sobre-explotados pues trabajan 
Mas de 45 hs. semanales sin poder 
cubrir la canasta básica mensual
37% de trabajador@s sin registrar. 
Mayoritariamente mujeres con el 42% 
de aquel total

Respecto a las mujeres, algunos datos del 
último año muestran la preocupante situación 
en la que estamos: 35% del total son jefas de 
hogar que atienden tanto tareas adentro y afue-
ra de la casa y, como en todo el país, perciben 
por igual tarea 25% menos de ingresos que 
los varones. La violencia machista se llevó 

la vida de 91 mujeres víctimas de femicidio pro-
movido por parejas o ex parejas. Son apenas 
algunas cifras que ejemplifican la ausencia de 
presupuesto para la prevención y cuidado de 
las mujeres víctimas de violencia, agravado por 
el cierre de programas, de hogares y refugios 
así como la falta de ayuda monetaria para la 
separación del hombre violento.

En relación al transporte, demás está decir 
que todos padecemos las dificultades  para 
trasladarse dada la deficiente infraestructura, el 
valor del pasaje, la frecuencia y el hacinamien-
to que sufrimos.  Proponemos un Transporte 
Público que con el control de Trabajadores y 
Usuarios, nos brinde un servicio de calidad 
considerando disponibilidad (cobertura del 
servicio en términos geográficos, de tiempo y 
frecuencia),  que sea económicamente acce-
sible y que cuide el  impacto ambiental.

Sin embargo, Buenos Aires es una provincia 
rica, con la mayor concentración agro exporta-
dora de nuestro país, con inmensas ganancias 
para los grandes pooles sojeros y exportadores, 
y es la principal consumidora de agrotóxicos 
(glifosato) del país, produciendo enfermedades 
y desastres ambientales en vastas zonas de 
la provincia. El Estado, lejos de limitar este 
desastre ambiental y social, promociona el 
negocio agropecuario vinculado a las grandes 
empresas multinacionales, con beneficios fis-
cales para las que se radican en los Parques 
y las zonas industriales. La provincia cuenta 
además con un sistema tributario e impositivo 
altamente regresivo, con fuerte acento en el 
consumo, y escasa carga sobre las grandes 
empresas. 

Como puede verse, lejos de llevar adelante 
políticas populares, el gobierno de Scioli ha 

incrementado la deuda de la provincia 
250%, sin haber limitado el crecimiento 



de la miseria y de la injusticia social que sufre 
nuestro pueblo. Hoy la mitad de aquella deuda 
está en manos de grupos financieros interna-
cionales, y más del 60% en moneda extranjera. 

¿Qué provincia queremos?

Frente a este panorama, desde Pueblo en 
Marcha nos proponemos trabajar por un cam-
bio profundo de la situación que vivimos como 
pueblo y como trabajadores, actuando en cada 
barrio y en cada municipio con el conjunto de 
las organizaciones populares y sociales. Por-
que entendemos que el trabajo, la vivienda, la 
salud, la educación, el transporte, el espacio 
público, la cultura, deben ser bienes sociales 
comunes y estratégicos para todos los y todas 
las habitantes de nuestra Provincia.

Hoy la especulación inmobiliaria y bancaria 

así como el negocio del acaparamiento de la 
tierra en manos de las grandes empresas 
financieras y agropecuarias niega el acceso 

a la tierra y la vivienda para todos y todas los 
habitantes. Si nuestros derechos populares 
(vivienda, tierra, educación, salud, trabajo) 
continúan concebidos como mercancías, 
donde el acceso a aquéllos está asociado a 
la ganancia y a la especulación capitalista, no 
podremos garantizarlos. Por eso, luchamos por 
servicios de propiedad y de gestión públicos, 
revirtiendo todos los procesos de privatización 
y poniéndolos bajo el  control social de traba-
jadores y usuarios.

Somos parte de las luchas de miles de 
trabajadores estatales, de la salud y de la 
educación, que no sólo pelean por sus sala-
rios y sus derechos laborales, sino también 
por garantizar plenamente una educación y 
una salud realmente pública, de calidad, para 
todos y todas. Somos parte de ese pueblo 
que lucha por salarios acordes a la canasta 
familiar real, contra las diversas formas de la 

precarización laboral, contra los despidos y 
las suspensiones en distintas ramas de 
la industria, los servicios y del Estado.  



Somos parte de los hombres y de las mujeres 
del pueblo que luchamos por acceder a la vi-
vienda y a la tierra, contra la contaminación y 
los desastres ambientales provocados por el 
modelo económico dominante; como contra 
las enfermedades provocadas por los agrotó-
xicos, y el incremento de las inundaciones por 
la construcción de grandes countries para los 
sectores más poderosos. 

Nos organizamos y luchamos por una 
sociedad distinta, contra la mercantilización 
de la vida y de los derechos, para empezar a 
articular nuestras demandas colectivamente y 
solucionar nuestros problemas comunes. La 
mercantilización de los derechos, además de 
profundizar las desigualdades sociales, instau-

ra un falso discurso según el cual las clases 
medias y altas tendrían un “acceso pleno” al 
ejercicio de sus derechos (en clave de con-
sumo) y los sectores con menores recursos 
serían solamente beneficiarios de la asistencia 
del Estado (en clave de beneficio). Esto golpea 
al conjunto de los sectores populares, tanto a 
la clase trabajadora como a las capas medias: 
ambos padecemos el abandono del Estado y 
la mercantilización del derecho a la vivienda, 
la salud, la educación, el transporte, la cultura 
y al uso y disfrute del espacio público.

Comenzamos esta construcción político – 
electoral, como parte de una amplia experien-
cia en los movimientos populares de nuestra 
provincia

En cada distrito donde nos organicemos, abriremos instancias de participación y de 
debates democráticos. Aspiramos a construir Pueblo en Marcha con las luchadoras y los 
luchadores populares de cada territorio, organizándonos en asambleas y plenarios locales. 
Buscamos conformar una herramienta político – electoral profundamente popular, enraizada 
en las necesidades concretas de las mujeres y de los hombres de nuestro pueblo. Desde 
esas propuestas, invitamos a sumarse a esta construcción colectiva. 

Con esta experiencia y por estos objetivos emancipatorios, construiremos Pueblo en 
Marcha, como un espacio de continuidad con las luchas populares de nuestro país

•	En la organización de los movimientos territoriales que gene-
ramos a partir de la inmensa desocupación, 

•	En las organizaciones sindicales democráticas que luchan por 
los derechos de los trabajadores, 

•	En las movimientos ambientales que pelean por el derecho a 
una vida sin contaminación para todos y todas, 

•	En los movimientos de mujeres y feministas que vienen dando 
batalla contra la violencia hacia las mujeres, el aborto legal, 
seguro y gratuito, el derecho a las disidencias sexuales y con-
tra la trata de mujeres, niñas y niños, 

•	En las organizaciones estudiantiles y juveniles, 
•	En movimientos artísticos y culturales y en todos los espacios 

en donde se desarrollan las luchas obreras y populares. 




